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1.- Saludo.- 

El Dios del Amor y de la libertad que abre las rejas de todas las prisiones del mundo, esté con todos vosotros.
2.- Monición de entrada.-

Amigos, celebramos el amor de Dios, que nos congrega, y el amor mutuo estimulado por la fe. La Palabra bíblica nos dirá hoy que todo se resume en el amor. El amor es lo que salva y libera. Recordemos que el amor a Dios y el amor al prójimo no son idénticos, pero sí inseparables para un cristiano: se prueban y se exigen mutuamente. La ausencia o negación de uno descalifica al otro. No se puede decir: amo a Dios, sino se demuestra en el amor a los hermanos.



 



También este domingo celebramos el DOMUND, el Domingo Mundial de la Propagación de la Fe. Hoy recordamos de un modo especial a los muchos misioneros y misioneras que continúan aquella labor que Pablo realizaba en los inicios de la Iglesia.
3.- Acto penitencial.- 

Ahora, en silencio ante Dios, pidamos perdón por nuestros pecados.

- Tú eres la luz para todos los pueblos. Señor, ten piedad.
- Tú eres la fuerza para caminar. Cristo, ten piedad.
- Tú eres la salvación y la vida de la humanidad. Señor, ten piedad.
4.- Oración.- 

Dios, Padre bondadoso, toda tu revelación se resume y culmina en el amor a Ti y al prójimo. Ésta es nuestra vocación y nuestro compromiso principal. Tú, que nos has amado el primero, alimenta en nosotros esta gran experiencia de fe. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
5.- Evangelio.- 

“Amarás al Señor tu Dios y al prójimo como a ti mismo”: Mt. 22,34-40.
6.- Reflexión.-

El evangelio de este domingo recoge la tercera y última controversia de una serie que comienza con la que leímos el domingo anterior. Ante una nueva pregunta malintencionada Jesús, una vez más, supera la estrechez de miras de los fariseos y, con la autoridad que le negaban, enseña cuál es el fundamento de la Escritura: el amor a Dios y al prójimo. Dicho amor son dos dimensiones inseparables del Evangelio.

Pensemos que algunas tensiones que se viven en la Iglesia provienen de la forma limitada en que se interpreta la relación entre estas dos exigencias. Hay quienes ponen el acento en el amor de Dios de manera que la relación con el prójimo queda como algo secundario. Con esta perspectiva cuesta entender el amor concreto a los pobres. Por el contrario, con el solo compromiso y solidaridad con los demás, se corre el peligro de que la oración, la celebración, la celebración y la Palabra de Dios, pierdan su fuerza y significación.


Por eso, si queremos quedarnos con uno solo de esos amores, perdemos los dos. Quienes pretenden buscar a Dios desinteresándose del prójimo, no encontrarán al Dios de Jesús.


El mensaje del evangelio de hoy nos señala que el núcleo de la fe no son los dogmas, ni la moral o los mandamientos: es el amor. El amor por delante. En el “amarás” se resume toda la religiosidad. Dios se sitúa en el ámbito del amor y le encontramos en la disposición a amar. Antes de amar partimos de la experiencia de sabernos amados y de dejarnos amar. El amor a Dios lo experimentamos en el amor de los demás, y el amor a Dios lo verificamos y validamos en el amor al prójimo. Queda por tanto descartada la posibilidad de amar a Dios sin amar a los hermanos.
7.- Oración universal.- 

Oremos hoy de un modo especial para que la semilla del Evangelio alcance a toda la tierra. Oremos diciendo: Escúchanos, Padre.

- Oremos por toda la Iglesia, por cada uno de los cristianos. Para que todos sintamos el anhelo de que la Buena - Noticia de Jesús sea conocida en toda la tierra. Oremos.
- Oremos por los misioneros y misioneras. Para que realicen su labor con mucha fe, con mucha esperanza, con mucho amor, y vivan llenos de la alegría de Dios. Oremos.
- Por los que vivimos hoy en la prisión para que desde aquí nos sintamos verdaderos misioneros y anunciadores de Jesús. Oremos
(Peticiones libres de los encarcelados)
8.- Padrenuestro
9.- Saludo de paz
10.- Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea de los encarcelados.
11.- Oramos y celebramos.-

Jesús es el mejor modelo de amor a Dios y a la humanidad. Él lleva su amor hasta las últimas consecuencias: su muerte en la cruz. Como discípulos suyos, le pedimos que nos enseñe a amar; que nos muestre el camino que conduce al amor perfecto a Dios y a los hermanos.


Como símbolo, podemos colocar en medio del grupo una cruz, expresión del amor entregado del Señor.
12.- Oración final.-

Señor, te preguntan por el primer mandamiento para ponerte a prueba. Y tú respondes con los dos primeros, inseparables y complementarios: no puedo amarte a ti, a quien no veo, sino amo a mi hermano, esposa, padres, hijos, compañeros….Si no tengo amor, nada soy.

CRISTO DEL AMOR, AYÚDANOS A AMAR

Creer en el Padre tuyo y nuestro, Jesús, es creer en el Amor:

            Tener afecto, sentir ternura y cariño,

            Actuar con respeto, mimo y adoración,

            poner en ascuas el corazón, querer compartir la vida,

            “amar con todo el corazón, con toda tu alma, con todo tu ser”.

 

Es la fe que se expresa en sentimiento:

            sólo el amor es expresión del Dios vivo y verdadero;

            sólo al amor le reconocemos como dador de todo bien.

 

La fe hecha afecto, ternura y cariño, espeto, mimo y adoración, corazón y servicio…

se exterioriza en el amor a nosotros y a nuestro prójimo.

Amar es la única manera de ser creyente.

Cristo del amor: ¡Ayúdanos a amar de verdad!

Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
